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1. Archivo Municipal de Murcia,  Sig. 11-E-3. Título: Demostraciones festivas con que
la noble, antigua y siempre leal villa de Almansa celebró la canonización de su especial pa-
trono y abogado San Pascual Baylon, de los descalzos del S. P. San Francisco en su reli-
giosísimo convento de Santiago, adonde vivió y obro muchos Milagros.

I. JUNTO AL SEPULCRO EN VILLARREAL DE LOS INFANTES

En 1691, hallándose el Ilmo.y Rvdmo. Sr. D. Fray Severo Thomas Aut-
hier, por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Torto-
sa, en la iglesia del convento de Nuestra Señora del Rosario de Francisca-
nos Descalzos, constituido fuera de los muros de la villa de Villareal, a las
ocho de la noche, presentes los reverendísimos padres de la Orden (se citan
hasta diez dignidades y cargos importantes), así como ocho altos cargos ci-
viles, el clero del lugar y otras autoridades de la localidad, presididos todos
por el obispo, que se encuentra sentado bajo el arco del coro en medio de la
iglesia, el provincial de la Orden, dijo que con motivo de haber sido cano-
nizado San Pascual Bailón por S.S. Alejandro VIII en 1690, cuando llegó la
noticia a esta villa se despertó un gran fervor y deseo de averiguar si el
cuerpo del santo se encontraba en donde siempre había sido venerado, por-
que circuló el rumor de que su cuerpo había sido llevado a otros conventos
y lugares de culto1.

Para no desagraviar a los devotos, y bajo las órdenes de la máxima au-
toridad civil, el Marqués de Caltel Rodrigo, Virrey y Capitán General de la
ciudad y Reino de Valencia, para evitar los graves inconvenientes que po-
dían surgir de no condescender a estos deseos, se accede a que se abra el
antiguo sepulcro del santo y se coloque en otra urna nueva construida con
“vidrieras cristalinas” a través de las cuales se pudiera venerar a San Pas-
cual. El motivo de invitar al obispo es para que confirmara los acuerdos re-
alizados y decretara el traslado, para que en las próximas fiestas se pudie-
ran adorar las reliquias del santo. Así mismo se le suplica que antes de abrir
el sepulcro se leyera el “Breve” de S.S. Urbano VIII, por el cual se prohibía
que se pudiera sacar el cuerpo o partes del mismo, de la citada iglesia.

Una vez trasladado el sepulcro desde el altar de San Antonio, donde se
encontraba y colocado ante los asistentes mencionados sobre la tarima pre-
parada a tal efecto, el obispo mandó que se quitara la tela de nácar guarne-
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cida con galón de oro y tachuelas doradas; de esta forma se vio que el arca
estaba cerrada con tres cerraduras y rodeada con tres aros de hierro que las
cubrían, y las esquinas estaban recubiertas con planchas de hierro; todo ello
sujeto con remaches. Después ordenó que se comprobara si había algún
vestigio de que se hubiera abierto, según la forma como estaba cerrada.
Una vez comprobado que no se había alterado ninguno de los precintos
mencionados, y que efectivamente esta era el arca del santo, en la que se
había venerado según la tradición secular, todo ello se refleja en acta por el
escribano, quien a su vez lee en voz alta el “Breve” de Urbano VIII fecha-
do en mayo de 1640. 

De acuerdo con el contenido de esta lectura el obispo ordenó que no se
sustrajese ninguna porción del cuerpo del santo, quedando bajo la respon-
sabilidad del Provincial dicho cometido. Tras haber realizado todo lo refe-
rido, se ordenó que se desprecintaran los herrajes y se descerrajaran las ce-
rraduras de dicho sepulcro, porque no se encontraban las llaves, lo cual re-
alizaron cuatro religiosos legos.

Al quitar los tablones del arca se encontró que después del tiempo trans-
currido estaba limpia de inmundicias; sólo había un poco de polvo sobre el
hábito del santo, que estaba tendido sobre un colchoncito de lienzo a lo lar-
go del fondo del arca, y la cabeza sobre una pequeña almohada; iba vestido
con un hábito de tafetán morado; ceñido a la cintura llevaba un cinturón de
cáñamo. Los pies estaban cubiertos por unos zapatos de “cordoban” ne-
gros, “cerrados y atados” con hilo bramante. Una vez colocado el cuerpo
sobre la tarima mencionada, se desvistió para comprobar en qué estado es-
taba y se descubrió que el cuerpo del santo estaba entero y sin rastros de co-
rrupción. Sólo le faltaba la punta de la nariz, dos dientes y a la izquierda del
rostro el ojo hundido y la mejilla deteriorada pero cubierta de piel; de la
mano derecha le faltaba el dedo meñique y de la izquierda el pulgar.

Cuando cortaron los hilos que sujetaban los zapatos se comprobó que
tenía cortados los pies por los tobillos; del pie izquierdo sólo quedaban dos
huesos y en el derecho dos nervios colocados en el empeine. Y ya en poder
del Padre Provincial los referidos despojos del santo, el obispo ordenó que
se volviera a vestir, pero esta vez con una túnica de tafetán blanco y sobre
ella el hábito fabricado en “espolin” o tejido de seda, con campo “amusco”
y flores de oro y plata y se le ciñó en la cintura un cordón de oro y plata.
Después se colocó el cuerpo sobre un colchón de raso de flores con campo
de nácar, rematado con un cordoncillo de plata. La cabeza estaba deposita-
da sobre dos almohadas, la una de la misma tela y la otra de “mediatela” de
nácar, con flores de diferentes matices. 

Más tarde se ordenó que se trajera una urna ligera compuesta con vi-
drios a ambos lados y preparada para mostrar el santo al pueblo durante la
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procesión que tendría lugar el domingo siguiente por la tarde. Una vez co-
locado el santo dentro de ella y hasta que, concluida la procesión se trasla-
dase a la otra urna, que estaba preparada en el nicho del altar de la capilla
del santo, se ordenó que se cerrara y precintaran las mencionadas vidrieras,
quedando instalado el féretro en el altar, con  velas encendidas, siendo ve-
lado por cuatro religiosos que se relevaban entre sí. Inmediatamente des-
pués se entonó un Te Deum Laudamus y en procesión formada por todos
los religiosos y personas asistentes se llevó al santo desde la iglesia hasta su
capilla. Concluyó la función con la antífona, versos y oraciones del santo y
una “deprecación” por el Rey Nuestro Señor. De todo lo cual el escribano
testificó ante los testigos lo sucedido en el acto. Sin embargo, la aglomera-
ción fue tal, que no fue fácil despejar la capilla por lo que hasta mejor opor-
tunidad, se volvió a colocar al santo en su primitivo nicho.

II. ACOGIDA EN ALMANSA DE LA CANONIZACIÓN DE SAN PASCUAL
BAILÓN

La entonces villa de Almansa, poseía dos conventos, uno de Francisca-
nos Menores Descalzos y otro de Religiosas Agustinas, Recoletas Descal-
zas. La devoción de los vecinos por este santo se remonta a la época en que
lo eligieron de sus campos Pastor (Patrón) y se pusieron bajo su advocación
y patrocinio por los favores recibidos. Cuando de conoció la noticia de su
santificación, el pueblo entero se conmovió y desde las tres de la tarde de
aquel día, hasta pasada la media noche, duró  el alborozo y la Fiesta que se
desarrolló de la siguiente forma. Se reunieron más de quinientos hombres
con mosquetes y arcabuces en la plazuela del convento del “Sr. Santiago”
de los Descalzos de San Francisco, donde disparaban y aplaudían al santo.
Fue tanta la admiración y deseo de verle, que obligaron al Padre Guardián
y a todo el convento, a sacar al santo en procesión. Se entonó el Te Deum
Laudamus, en la parte de atrás, iba la Musica  o banda de música. 

Discurrió la procesión por todas las calles de la villa. Empezó en la Ca-
lle Nueva donde comenzó a formarse la Infantería en escuadrones de a
ocho en cada hilera y comenzaron a disparar ordenadamente hasta que se
formó un tercio muy vistoso. Cuando llegaron a la Calle de la Rambla, sa-
lió al encuentro de la procesión, una compañía de treinta y seis caballos ri-
camente enjaezados cuyos jinetes iban uniformemente vestidos portando
hachones en las manos, y pistolas en los arçones junto a la silla de montar.
Abriéndose paso por en medio del Tercio, que se abrió en dos partes, llega-
ron hasta San Pascual y le obsequiaron con demostraciones reverentes y
disparando salvas de pólvora. Luego, volvieron a salir de la procesión y
cuando llegó a la Plaza Nueva, la Infantería y la caballería volvieron a re-
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petir la misma operación. Después, la banda de música, entonando un vi-
llancico discurrió por varias calles hasta llegar a la Plazuela del convento
donde se volvió a repetir toda la actuación mencionada. A las doce de la no-
che el festejo se despidió con otro villancico, y el estruendo formado por
las salvas de la arcabucería. 

Al ver la aclamación que despertó la devoción de San Pascual Bailón, y
que todos deseaban prolongarla, el Guardián y el convento acordaron co-
municar a ambos cabildos, secular y eclesiástico, su deseo, por una parte de
prolongar la devoción al Santo y por otra en que forma podría realizarse,
para lo cual deberían nombrar, a sus respectivos comisarios. Reunida la co-
misión determinó  que las fiestas comenzaran a primero de septiembre, no
obstante, comenzaron el día 9. Se dispuso que los tres primeros días corres-
ponderían a las tres comunidades: la del Clero, la de la  Villa y la del Con-
vento, y el resto se distribuiría entre los devotos de la villa de Almansa; así
mismo se resolvió el día en que se realizaría la Publicación de la Fiesta de
Santo. 

III. PUBLICACIÓN DE LAS FIESTAS

Desbordada la devoción de los fieles del convento de los Religiosos
descalzos, salió un “Triunfal Carro” en cuya cima iba la imagen del santo
con cuatro luces. La banda de música con diversidad de instrumentos iba
publicando la fiesta. En la parte exterior iban los cinco personajes que re-
presentaban: la Iglesia, la villa, los pastores, la Justicia y la Religión, vesti-
dos con riquísimos galas de plata y encajes de oro; llevaban 4 hachas en las
esquinas y en los frentes había cinco jeroglíficos, rodeados de ángeles y la-
zos pintados con oro molido. Delante iban veinticuatro caballos con hacho-
nes de cera hermosamente enjaezados, rematando el “Guió” que llevaba un
ilustre, D. Miguel Pérez de la Rica y el Alcalde Mayor de la villa. Llevaban
las borlas los dos caballeros comisarios del estado eclesiástico; conducien-
do un tiro de mulas iban seis lacayos con librea. Mientras tanto, los vecinos
con máscaras bailaban danzas al son de variados instrumentos. 

El día lucía con el sol, aunque en realidad competía con la variedad de
fuegos y luces del festejo. El desfile se dirigió a la plaza de las Monjas,
donde se celebraría la primera publicación, saliendo a su encuentro otro
triunfal “promontorio” en forma de tienda de campaña, rematada por la
imagen de San Pascual. Había sido preparado por los estudiantes por consi-
derar al santo como protector de los desvelos de sus estudios. Llegados a la
plazuela a la altura donde estaba el “Carro Triunfal”, se introdujo en la fies-
ta la salida al aire de los cohetes, levantando su música al cielo, todo ello en
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honor del nuevo canonizado. Después se representaba una “competencia”
en la que cada personaje ensalzaba su propia gloria.

Una vez terminado el “concurso” se retiraron, no a descansar, sino a dis-
currir otras “inventivas” para continuar la fiesta en días sucesivos y conti-
nuar así lo que se había planificado de antemano.

IV. SOLEMNIDAD Y OCTAVARIO

Las fiestas continuaron el sábado 8 de septiembre, día de la Natividad
de Nuestra Señora. Desde el convento de Santiago salió una procesión para
llevar la imagen del santo hasta la parroquia, con similar ceremonial que el
descrito anteriormente, sin embargo, durante la noche se desencadenó una
gran tormenta que hizo temer por la ruina del pueblo, pero misteriosamen-
te quedó estrellado todo el ámbito del convento.

El domingo día 9 la fiesta empezó en la parroquia, con las mismas luces,
música y esplendor que el día anterior. Se cantó la misa con gran solemni-
dad, predicando la homilía el R. P. Fr. Jaime Sala, religioso del “Gran Padre
y Patriarca” Santo Domingo de Guzmán. Por la tarde se dispuso la proce-
sión con igual lucimiento y júbilo para después, volver al convento con el
Santo. Al entrar, hizo el oficio el licenciado D. Alonso Galiano Marquina,
cura propio de Blanca, natural de Almansa.

El siguiente día llegó la procesión a la puerta de la Casa de la Villa, her-
moso edificio con tres escudos: el del centro con las Reales Armas de S.M.
y los laterales los de la Ilustre Villa, donde esperaba la música; se cantó al
Santo a tres coros “con gran suavidad y mayor destreza” un villancico, así
como otras coplas, tras lo cual la procesión llegó hasta la Virgen de Belén y
bajó por la calle Nueva, ” continuando por otras calles y plazas de la loca-
lidad, para desembocar en la plaza del Convento de Santiago, donde fue re-
cibida con dos coros de clarines y “chirimías”.

Amaneció el lunes día 10, en el que se celebró la “justa”, con el disparo
de cohetes, eligiendo este día para dedicarlo a San Pascual. La oración “Pa-
negyrica” corrió a cargo del R. P. Fray Agustín de Cartagena de la Obser-
vantísima Familia de los Padres Capuchinos. Por la tarde en el convento se
representó la Gran Comedia de Industrias Contra Finezas. Por la noche se
hicieron luminarias y luces en la plaza del convento, terminando con un
castillo de fuegos artificiales.

El martes 11 se reservó para Día de la Religión seráfica “de la mayor fe-
licidad”, tomando por suyo el convento de Santiago los Hermanos de la
Tercera Orden. El sermón se basó en los siete asuntos del cartel de la Justa
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Poética, correspondiendo a los siete ojos del Cordero del Apocalipsis y és-
tos a siete lucernas halladas en el Evangelio. El discurso llevaba por finali-
dad exponer los motivos de la canonización del santo. Por la tarde se repre-
sentó la comedia que para estas fiestas escribió el hermano Antonio Fajar-
do. Durante la noche continuaron las luminarias de las plazas y las luces del
convento, despidiendo el día un gran castillo.

El día 12, miércoles, celebró la fiesta D. Juan Basilio López de Huesca
y Jaén, Juez Administrador de las Reales Alcabalas y Millones de la Villa
de Almansa y Gobernador de los Reales Gastos Secretos de S.M. en los
Puertos Bajos de Castilla. El sermón lo predicó el R.P. Fr. Agustín de Sota-
na, Capuchino Guardián que fue de los conventos de Albaida y Alicante.
Después prosiguieron las músicas, danzas, diversiones y vítores. La come-
dia fue “La del mas impropio verdugo, por la más justa venganza”, en el
más noble teatro. Después se formó un cortejo con clarines que anunciaban
que venían muchos caballeros con disfraces de “mogiganga”. En medio ve-
nía el Carro Triunfal tirado por seis mulas, representando al Sumo Pontífi-
ce que canonizó al Santo, así como Cardenales, Arzobispos, Obispos y
otros criados repartiendo estampas de San Pascual, seguido todo ello por
una carroza con la madre del Pontífice, recibiendo parabienes, vestida a lo
veneciano y con la banda de música en el mismo carro, cantando coplas
con gracioso tono. A la conclusión se discutió cómo serían los siguientes
días de fiesta.

El día 13, jueves, la festividad la siguió Dª Mariana de Ulloa, que no
omitió su devoción ni las circunstancias para su celebración. Desde el ama-
necer fue continua la “batería de morteretes, arcabuceros, rayos y truenos”,
que sólo cesaron en el momento de producirse el sermón, que predicó el R.
P. Fr. Crisóstomo Martínez, hijo de la misma religiosidad de los Descalzos,
uniendo dos canonizaciones: la de San Juan Capistrano y San Pascual Bai-
lón. Durante el sermón se coronó a los dos santos con coronas confeccio-
nadas con flores y piedras preciosas. Por la tarde se representó la comedia
de “Los españoles en Chile”. Por la noche continuaron las luminarias en las
calles y plazas y el castillo.

El viernes 14 no desmereció la fiesta y  el boato que se hizo, con res-
pecto a los días anteriores. Lucieron, y se demostró la gran  generosidad de
los dos ardientes devotos, a cuyo cargo estaba la celebración de ella D.
Francisco Galiano Espuche, Caballero del Hábito de Santiago, Alguacil
Mayor del Santo Tribunal de la Inquisición y Alférez Mayor y la de D. To-
más Galiano Espuche. Corría por cuenta de ambos el día de fiesta, con lu-
ces en los altares, músicas truenos, soldados, clarines, chirimías, adornos y
bastos. El sermón lo predicó el R. P. Feliciano de Murcia, capuchino. Por la
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tarde se representó la comedia: “El Príncipe Prodigioso”. Por la noche, otra
vez hubo “alegrías”, “incendios” y luminarias

El día siguiente (sábado 15) la fiesta estuvo a cargo del Gremio de los
Pastores. También por la noche se hicieron fuegos artificiales con un gran
castillo, como si las fiestas estuvieran al principio. Es preciso recordar que
San Pascual Bailón, antes de entrar en la Orden de los Franciscanos Des-
calzos, fue pastor, de ahí que esta justa esté dedicada a los pastores. Se ce-
lebró en su honor un oficio que predicó el R. P. Joseph Rico de los mismos
Descalzos, y al terminar todos los presentes le aclamaron con vítores. Por
la tarde se celebró la Justa poética en el cuerpo de la iglesia con la asisten-
cia de la nobleza, eclesiásticos, poetas, y miembros de todos los estados.
Durante la noche, bajo el campanario del convento, un dragón pegó fuego
a un castillo de fuegos artificiales.

El domingo día 16 fue el último día de fiestas, finalizando el octavario,
aunque parecía, por el fervor, como si empezaran los cultos. Estuvo a cargo
de los Mayordomos del Santo. También hubo “tercio”, fuegos y castillo,
como en los días antecedentes. Predicó en la ceremonia el R.P. Fray Tomás
Plá, también Descalzo, con gran lucimiento en el púlpito, como parecían
tener a gala todos los miembros de esta Orden. Por la tarde se hizo una lu-
cidísima procesión por el barrio del convento, a la que acompañaron la no-
bleza, acompañada de danzas, como en las anteriores ceremonias. Iban
ocho pastores con sus pellizas, zurrones, músicos, etc. Costumbre que se
observa todos los años el día del Santo. 

Volvió la procesión a la iglesia del convento y se volvieron a ostentar
nuevas maravillas en las capillas, pinturas, luces y altares. Pero cuando se
pensó que se había terminado la fiesta, empezó lo más festivo, pues venían
hermosos caballos ricamente enjaezados, montados por D. Francisco Ga-
liano Espuche, Caballero del Hábito de Santiago, D. Antonio Somoza, Pa-
drinos; D. Tomás Galiano Espuche, Caballero del Hábito de Montesa, D.
Marcos Enríquez de Navarra, Caballero del Hábito de Montesa, D. Jaime
Mico, Capitán de Caballos en la Costa del Reino de Valencia en la ciudad
de Xátiva, D. Juan Galiano Ossa, D. Juan de Aynllo y Peralta, Regidor de
Requena, D. Bernardo Texedor Belvis de Moncada, D. Gaspar Texedor
Belvis de Moncada Salvador González Pardinas, Miguel Conejero, D. Juan
Ulloa y Vergara, D. Juan Enríquez de Navarra y D. Fernando de Robles, es-
tos dos últimos Caballeros del Hábito de Montesa, todos ellos con grandes
Galas y vitoreando los jinetes la célebre distancia que había entre la “Sorti-
ja” hasta Almansa, siendo así que había sido ejecutada la fiesta (quedó co-
rrida la Sortija). 

Concluida esta gustosísima competencia pasearon por la villa y fueron
al convento en un Carro Triunfal ocho estudiantes, a los que acompañaban
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los mismos jinetes portando los hachones. Todos representaron una con-
tienda, siendo los siete planetas y la Fama los personados, elogiando a los
ocho oradores de los ocho días, y sobre la puerta de la casa de la villa pu-
sieron “el Vitor que durará en los Ecos de la Fama eterna a la memoria”.

De esta forma, la villa antigua de Almansa dio muestra de su fe y júbilo
por favorecer al Santo “en el siglo y en la Religión” con su presencia y ma-
ravillas con este solemne octavario.


